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El Soberano Pontífice habla al Pueblo Romano
)

CIUDAD DEL VATICANO, (N C )— Desde el balcón de San Pedro Su Santidad el Papa Pío XII habló al pueblo romano recordándole el deber de agradecer a la Santísi­
ma Trinidad la preservación de Roma de los horrores de la guerra. El Santo Padre advirtió que este fausto acontecimiento constituye otra prueba de la maternal protec­
ción de la Santísima Virgen, a cuya intercesión atribuyó la salvación de la Ciudad Eterna.

W ASHINGTON,— La siguiente es la traducción de un
artículo referente a la caída de Roma que, editado y dis­
tribuido por el “N.C.W.C. News Service” está siendo pu­
blicado por la prensa católica de los Estados Unidos.

“ La liberación de Roma, ocurrida en el día en que la
Iglesia celebra la Festividad de la Santísima Trinidad, es
para el mundo, un símbolo y un ejemplo.

“Esta Festividad recae en el primer domingo después
de Pentecostés, porque la doctrina sobre la Santísima Tri­
nidad no se proclamó al mundo sino después de que ‘las
lenguas de fuego, descendieron sobre aquel pequeñísimo
gripo de hombres sencillos que presidía el Pescador, y
después de que comenzasen ellos “a hablar en lenguas ex­
tranjeras” según los movimientos del Espíritu Santo.

De aquel cenáculo de Palestina se extendió por todo
el mundo el evangelio de la fraternidad humana. Diez y
nueve siglos después, precisamente en la semana que me­
dia entre Pentecontés y la Festividad de la Santísima Tri­
nidad, resonó en toda la tierra, por medio de la radio, la
voz del 261? sucesor del Pescador, implorando la preserva­
ción de la Ciudad Eterna y pidiendo el advenimiento de
una paz justa.

“ El clamor de Su Santidad el Papa Pío XII, y las o- 
raciones de millones de católicos y de no católicos, por la
preservación de Roma, tuvieron respuesta en el día de la
Santísima Trinidad, y aunque todavía no se vislumbra el

(Pasa a la Pág. 2*)

Gran Bretaña y Estados Unidas
LOS CARDENALES DE FRANCIA PIDEN QUE SE

MITIGUEN LOS BOMBARDEOS

LONDRES, (NC) — “En nombre 
de tantísimos que gimen imploran, 
do piedad” los tres Cardenales de 
Francia han suscrito un llamamien» 
to dirigido a todos los Cardenales, 
Arzobispos y Obispos del Imperio 
Británico y de los Estados Unidos, 
suplicándoles que “ intercedan ante 
los gobiernos respectivos para lo» 
grar que se salvaguarden hasta don 
de humanamente sea posible, las po

blaciones civiles de Francia y de 
Europa” .

“Estamos convencidos —reza la 
declaración— de que debela ser 

posible distinguir más cuidadosa­
mente entre los objetivos militares 
y las moradas de mujeres y de ni» 
ños que los rodean” .

El llamamiento, radiodifundido

(Pasa a la Pág. 2*)

EL EPISCOPADO INGLES RESPONDE A
LOS CARDENALES DE FRANCIA

LONDRES, (NC)— En contesta» 
ción al llamamiento formulado por 
los Cardenales de Francia, los miem 
bros del Episcopado de la Gran 
Bretaña han radiodifundido una de 
claración afirmando que el Gobier» 
no de la Gran Bretaña reiterada­
mente les ha asegurado que toma 
todas las precauciones para “ redu.

i cir a un mínimo las muertes entre, 
; la población civil y que evitará en 
lo posible los daños a edificios sa» 
grados y a monumentos históricos” , 
en las incursiones aéreas sobre Eu_ 
ropa.

Los Prelados ingleses, al expresar 

(Pas» a la Pág. !•)

Una Muchedumbre Delirante de 
Júbilo invade la Plaza de San Pedro

El Santo Padre agradece a Dios la preservación 
de la Ciudad Eterna

ROMA, (NC)—“Demos gracias a 
Dios porque Roma se ha salvado de 
los horrores de la guerra” , exclamó 
hoy Su Santidad el Papa Pío XII 
a'1 hablar desde el balcón de la Ba_ 
silica de San Pedro.

La noticia, propalada esta maña»
na desde las iglesias de Roma—de 
que los ejércitos aliados habían o- 
cupado la ciudad— se extendió rá_ 
pidamente. Millares de personas a» 
cudieron a pie desde los extremos 
más lejanos de la ciudad, hacia la 
Plaza de San Pedro.

La inmensa multitud aplaudió con 
entusiasmo desbordante al Santo 
Padre, especialmente cuando dijo 
“Demos gracias a Dios porque am. 
bos beligerantes preservaron a Ro­
ma de los horrores de la guerra; 
demos testimonio de nuestra grati» 
tud procediendo con caridad y ha» 
ciendo buenas obras, sin rencores ni 
odios para con n ad ie ...”

La incontenible muchedumbre en 
pocos minutos había congestionado 
la grandiosa “piazza” , y pedía d a . 
morosamente la presençia del Pa­

pa. Centenares de soldados, en su 
mayor parte estadounidenses, ingle, 
ses y franceses, también habían a. 
cudido rápidamente a la Basílica, j
se mezclaban con la multitud deli, 
rante.

La impresión que entre las tro­
pas aliadas causó la presencia del 
Soberano Pontífice, visto por prime, 
ra vez en tan históricas circunstan. 
cías, es indescriptible. Los comenta, 
rios que escuché de labios de mis

(Pasa a la Pág. P )

Complacido et 

Santo Padre,
ROMA Sal*aria
S.S. Pío XII, que tanto ha su­

frido con ocasión de la presen­
te guerra y que no ha cesado 
en su campaña de oraciones por 
la paz y para alcanzar además
que Roma pudiera salvarse de 
los estragos de la lucha. LA te­
nido que sentirse satisfecho ai
ver ¡realizada su aspiración.

En declaración oficial ema­
nada del Vaticano se dice que 
el hecho de' haber sido respe­
tada Roma da esperanzas de 
que tanto los pueblos como sus
dirigentes se encuentren prepa­
rados para establecer, al fina­
lizar la guerra, una paz dura­
dera sobre las bases de caridad,
justicia y fraternidad cristia­
nas, sin distingos entre pueblos
y naciones.

En esa misma declaración se 
anunció que la Santa Sede
“mantiene una actitud de es­
tricta imparcialidad” y señala 
que es “su política declarada,
continuar su actividad espiri­
tual con el mundo entero por
intermedio de contactos regu­
lares libres con sus represen­
tantes de todas las naciones y

(Faaa a I» Pág. **)

Dios habla al hombre entre el 
fragor de las batallas

Suscribe una Pastoral el Obispo alemán de Münster

LONDRES, (NC)—“Los ca­
tólicos necesitan hoy que se res
¡ponda a esta pregunta: ¿Por
qué permite Dios estas cosas?
¿Por qué calla ante tanto ho­
rror”?: dijo el Excmo. y Rvmo.
Mons. Konrad Conde von Ga­
len, Obispo de Münster, en u_ 
na Carta Pastoral en que pide 
a su pueblo que no olvide nun­
ca la omnipotencia de Dios.

“Dios no calla, —responde el
mismo Obispo—. Habla por El,
el testimonio de la naturaleza 
y más que todo la voz de la 
conciencia y la revelación. Hoy
día son muchos, aún entre los
católicos, quienes no escuchan 
estas voces.

“No podemos negar que hay

gran número de personas que 
con sus actos moldea la vida pú 
blica, la social y la económica 
y hasta a propia vida privada, 
sin atender jamás a Dios ni a 
sus mandamientos. Ellos hallan 
quienes los imitan como discí­
pulos, hasta en las filas de quie 
nes todavía llámanse cristia-

Dios habla al hombre

“El desarrollo y el dominio 
de la fuerza de la naturaleza ha 
alcanzado gran eficacia y para 
muchos constituye hoy el pro­
pósito fundamental de la vida.

(Pasa a la Pág. 2)

£1 pueblo* romano agradece al Papa 
la preservacióo de Roma

EL SANTO PADRE BENDICE A  LAS MUCHEDUMBRES

QUE LO ACLAM AN

CIUDAD DEL VATICANO, 
(NC) — Su Santidad el Papa 
Pío XII se asomó esta mañana 
a uno de los balcones de sus a_ 
partamientos privados y bendi­
jo a las muchedumbres que en 
demostración de júbilo, acudie­
ran al Vaticano y expresaron 
su gratitud ¡por los esfuerzos

que el Santo Padre hiciera pa­
ra impedir que Roma se convir­
tiese en teatro de batalla.

Como los demás pueblos ca­
tólicos del mundo, el de Roma
reconocía y agradecía los es­
fuerzos incansables e incesan­
tes —intensificados en las sema 
ñas recientes— con que el San­

to Padre procuró la preserva­
ción de la Ciudad Eterna y de 
todos sus tesoros, espirituales y
materiales.

(Los primeros despachos re­
cibidos en los Estados Unidos
indicaban que la resistencia 
más violenta que encontraron 
los aliados ocurrió en los su­
burbios de la ciudad: se consi­
dera que las luchas en el Barrio 
Ostiense —a unas tres millas al
sudeste del Vaticano— fueron 
las más próximas al Palacio 
Pontificio).

Después de que la Ciudad E-

(Paaa a la Pág. 14
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(Viene de la Pág. 1-)

día de la paz, en todas partes se discuten los planes para 
la consolidación y conservación de una paz justa, en que 
los hijos de Dios, hermanados en Cristo e iluminados por 
el Espíritu Santo, rompan las barreras que imponen las 
lenguas y las fronteras extranjeras.

Muchas veces, durante la historia, los sucesores de S 
Pedro han visto su Sede, “la célula madre de la civiliza- 
- ión” , disputada por ejércitos enemigos, sin que ellos pu­
dieran comunicarse con el resto del mundo.

El actual Pontífice jamás ha estado completamente 
aislado de sus hijos espirituales, ni su voz ha sido acallada, 
aunque sí muchas veces pareciera que no era escuchada. 
Jorque su Predecesor inmediato, el Papa Pío X I, equipó al 
Vaticano con las más modernas invenciones — así como en 

tras edades el Vaticano fuera el centro yf el Papa el pro- 
ector de las ciencias, de la  literatura y del arte—  el Pon­

tífice Reinante tuvo en estos tiempos una radiodifusora 
eue le permitió continuar hablando al mundo, para que el 
muido no perdiese de vista la luz de la verdad.

“ Ni un solo día, desde la declaración de guerra entre 
os Estados Unidos e Italia, careció el “ N.C.W.C. News Ser­

vice” de noticias directamente procedentes del Vaticano, 
'odos los mensajes del Santo Padre han exaltado la ge­
mina fraternidad humana. Su Santidad hace pocos días 

declaraba en los momentos mismos en que los ejércitos e- 
amigos luchaban por la inmediata posesión de Roma 
-cuando ya se escuchaba el fragor de la artillería en el 

mismo Vaticano— , que todos sus esfuerzos tendían a “ayu­
dar a todos, sin distinción de nacionalidad o de raza” , y al 
ygro de la paz»

“Motivaba su llamamiento en pro de la preservación 
de Roma, no solamente el especialísimo valor de la ciudad, 
¿ entro de la Cristiandad, sino ‘la angustiosa situación en 
vue se encuentra gran parte de la población de Roma-— 
ue también es Nuestra Diócesis’.

La liberación de Roma sobrevino poco después de que 
e terminara el mes de mayo, durante el cual los católicos 

de todo el mundo, según los deseos del Papa, habían inten- 
ificado sus oraciones por la paz del mundo y espontánea­

mente, de común acuerdo, por la seguridad personal del 
Santo Padre y por la salvación de Roma. Parece ser que 
< stas plegarias ya han sido atendidas en parte: más que 

anca confíase ahora que Roma no sufrirá nuevos ataques; 
los horizontes del mundo parecen menos oscuros. . . ”

A r -------------------------------— — ------- ----------------- ----- ----------------
T NA MUCHEDUMBRE . . ............

(Viene de la Pág. 1*)

colegas estadounidenses, reflejan la 
profundísima emoción que experi- 
íl entaron cuando contemplaban la 
blanca y erguida figura del Papa

que resaltaba vivísima sobre el fon_ 
do oscuro de la Basílica, iluminada 
por los últimos resplandores del sol 
poniente.

La voz de Pío XII, difundida por 
altoparlantes, era fuerte y firme; su 
gesto vigoroso y conciso desmentía 
rotundamente las noticias que aquí

SUS OJOS
TRABAJAN  

16 Horas por Día 

PROTEJALOS

con los sin igual 

BOMBILLOS

G.E. MAZDA
Para que su vista no se resienta con el trabajo a que diaria­

mente está sujeta, viva en un ambiente amplio 
y correctamente iluminado.

Recuerde que para obtener la calidad e intensidad debida, 
es indispensable que la marca del Bombillo ofrezca abso­

luta confianza—El Bombillo esmerilado

G. E. M A Z D A

no solo proyectará la misma intensidad de la luz que mar­
ca, sino que es mucho mas económico a la larga, al no 

ennegrecerse o fundirse prematuramente.
Insista en que sus Bombillos sean

'CCNtRAL ELECTRIC

ÁZDA
O c m  más su

Cía. PAN AM EÑ A DE FUERZA Y  LUZ
P A N A M A  "SIEMPRE A SUS ORDENES” C O L O N 1
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Dudo de que en otra ocasión la 
histórica plaza haya ofrecido, una 
escena semejante, con “jeeps” y au_ 
tomó viles militares estacionados en 
ella y con otros muchos “jeeps” a 
un cuarto de milla de distancia, in­
movilizados por la muchedumbre.

Un grupo de soldados ondeaba la 
bandera de Francia, en los momen. 
tos en que apareció el Santo Padre. 
Cuando tratábamos de regresar ad_ 
vertí la presencia de un grupo que 
gritaba ostentando la bandera roja, 
pero sin hoz ni martillo.

Al dirigirse al pueblo, Su Santi. 
dad recordó que no hacía mucho 
“Nos temblábamos por la suerte de 
la ciudad” . Pidió a los romanos que 

, ofrecieran a Dios buenas obras, en 
acción de gracias por la salvación 
de Roma. Dijo que la preservación 
de la ciudad se había debido a la 
buena voluntad de ambos belige­
rantes. El pueblo de Roma, conti_ 
nuó, una vez más debe expresar su 
gratitud a la Madonna, demostran. 
do que es pueblo digno, “por su 
espíritu de concordia” .

La multitud interrumpió frecuen. 
temente al Santo Padre, con aplau­
sos entusiastas y espontáneos. Los 
aviones de los Estados Unidos vo_ 
’laron en torno del territorio del Es_ 
tado del Vaticano, evitando, t empe. 
ro, y con sumo cuidado, violar sus 
confines. El pueblo miraba hacia a- 
rriba y aplaudía.

COMPLACIDO EL SANTO

(Viene de la Pair 1 )̂

el episcopado de la Iglesia ca_ 
tólica teniendo plena confianza 
que así podrá hacerlo no obs­
tante encontrarse Roma con­
trolada por las autoridades mi­
litares. Espera igualmente que 
podrá continuar sin obstruccio­
nes sus esfuerzos por aliviar la 
miseria humana” .

LLAMAMIENTO A LOS . . . .

^ (Viene de la Pág. 1?)

desde Francia, está suscrito por el 
Cardenal Suhard, Arzobispo de Pa„ 
rís; por el Cardenal Gerlier, Arzo_ 
bispo de León; por el Cardenal Lie- 
nart, Obispo de Lila y, también, por 
S. E. Mons. Chollet, Arzobispo de 
Cambrai, Secretario del Episcopado 
Francés.

El siguiente es su texto:
“Los bombardeos sobre Francia, 

nuestra Patria, cada día se tornan 
más desastrosos, agobiando nuestros

corazones con dolor y aflicción. Ca_ ] 
si diariamente, colegas en el Epis_ 
copado Universal, presenciamos la
cruel devastación que asuela a la 
población civil, por razón de las in_ 
cursiones aéreas que llevan a cabo 
las fuerzas aliadas.

“Millares de hombres y mujeres 
que nada tienen que ver con la gue­
rra, perecen o son heridos; sus ho­
gares son arrasados; y asimismo se 
destruyen sus templos, sus escue_ 
las y sus hospitales —dolorosísimo 
espectáculo que algunos de vosotros 
ya ha contemplado en el propio país, 
y que hoy se extiende por toda Eu­
ropa y hasta en la misma Roma.

“Ante tantísima miseria, Reve­
rendos Hermanos, consideramos de­
ber nuestro dirigiros este llamamien 
to.

“En el nombre de las numerosísi. 
mas víctimas que gimen imploran­
do piedad, nos atrevemos a pedir 
que intercedáis ante vuestros res­
pectivos gobiernos, para lograr que 
se salven, en cuánto sea humana­
mente posible, las poblaciones civi­
les de Francia y de Europa.
' “Estamos convencidos de que de­
biera ser posible discernir con ma­
yor cuidado entre los objetivos mi­
litares y las moradas humildes de 
mujeres y de niños que los rodean.

“En la Navidad de 1942, Nuestro 
Santo Padre en su conmovedor Men 
saje al mundo, decía: ‘Los bombar, 
déos aéreos, sin discriminación —o 
cuando menos sin el suficiente cui­
dado— roban a la humanidad vi­
das, posesiones, salud, institucio­
nes de caridad y casas de oración’.

“También creemos, Reverendos 
Hermanos, que debieran salvaguar­
darse Tos monumentos de nuestras 
ciudades, sus tesoros de arte, y en 
particular, nuestras iglesias.*

“No olvidéis que entre vosotros 
y entre vuestros fieles, hay muchos 
cuyos abuelos oraron en rfiiestras 
catedrales seculares, y ayudaron a 
construirlas. Os pedimos que nos a_ 
yudéis, con vuestra intercesión, a 
salvar estos testimonios de nuestra 
fe común, que es también legado de 
toda la Cristiandad.

“De hermanos a hermanos os pe­
dimos que intercedáis ante los go­
bernantes responsables de vuestros 
países, para lograr que ya no se per 
petren incursiones aéreas que, al 
herir ciegamente a poblaciones inol 
centes y al mutilar el país, puede 
que engendren entre las naciones 
un odio tan intenso que ni la paz 
sería capaz de disminuir. Implora­
mos a Nuestro Señor Jesucristo que 
haga que vuestros corazones se com 
padezcan ante estos sufrimientos. 
Confiamos en que vuestras gestio­
nes lograrán éxito, en forma tal 
que disminuyan las calamidades que 
agobian a millares de seres inocen­
tes. , -

“Estos inocentes esperan ansiosos, 
de Dios y de los hombres de buena 
voluntad, la hora de la p a z ...”

EL EPISCOPADO INGLES . . . . .

(Viene de la la. pág.)

su simpatía a los Cardenales Fran­
ceses, recuerdan que ellos también 
saben ya lo que significan los sufri­
mientos causados por los bombar­
deos. Y agregan:

'“Ya sabemos lo que es la guerra 
aérea. Decenas de millares de hijos 
de nuestro pueblo murieron por 
ella. Son centenares las iglesias des 
truídas en nuestro país, e inconta­
bles los hogares humildes arrasa­
dos. Sufrimos con Vuestras Eminen. 
cias por la muerte de tánto inocen­
te y por los daños que se ocasionan 
en Europa a los monumentos de la 
religión y cultura, daños que tam­
bién ha tenido que sufrir la misma 
Roma, centro espiritual de millones 
de súbditos de las naciones aliadas.

“Al notificar al Gobierno Britá­
nico nuestra respuesta al llamamien 
to de Vuestras Eminencias, pidién­
donos que intercedamos para que 
se tomen mayores precauciones con 
el fin de evitar el sacrificio de vi­
das inocentes, reiterábamos la im­
portancia que hemos dado a la a_ 
seguración que repetidas .veces se 
nos ha hecho, esto es, que se im­
parten a los pilotos las debidas ins­
trucciones para que, con toda pre­
caución, procuren éstos reducir a 
un mínimo las muertes entre la po­
blación civil y eviten en lo posible 
los daños a edificios sagrados y a 
monumentos históricos. Estamos se­
guros de que Vuestras Eminencias 
reconocerán claramente la conexión 
que existe entre los actuales bom­
bardeos y las operaciones militares 
que tienen por objeto coronar la ac­
tual contienda, en que franceses e 
ingleses han luchado hombro a hom 
bro, con la victoria y la liberación 
de Francia.

“En Inglaterra no nos hemos ja­
más desvinculado de la nación fran 
cesa y bien sabemos que los fran­
ceses comprenden qué es lo que en­
traña este conflicto, y que ellos se 
enfrentan con fortaleza no sólo a 
estos sufrimientos, sino a todos los 
que impone como precio la libera­
c ió n ...”

Lea ¡ADELANTE! y propague- 
lo, es el único periódico católi­
co en la República de Panamá

CLINICA DENTAL

Dr. Joaquín M. Arias.— Dr. Juan B. Arias
Cirujanos—Dentistas

Ave. Central 98—Frente al Nuevo Edificio del Banco Nacional 
Ciudad de Panamá
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CUMPLIMIENTO 
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COMPAÑIA AZUCARERA

“La Estrella
-----------------------^

ción por doquiera, Dios llama a 
los hombres y les dice: ¡Yo soy 
el Señor! La humanidad creyó 
emanciparse, pensando que con 
el dominio técnico de la natu­
raleza lograría un estado de in­
dependencia en que Dios sería 
superfluo. Es Dios mismo Quien 
responde a esta pretensión. La 
guerra total convirtió los des­
cubrimientos de que se enor­
gullece el hombre en armas de 
desolación y de muerte.

Como paga el pecado
“Doquiera no vemos sino rui 

ñas humeantes. ¿No os dáis 
cuenta de! cuán falsos fueron 
vuestros cálculos siempre que 
ignorásteis a Dios? Las verda­
des del día de Cenizas, esto es, 
que el hombre se convertirá en 
polvo, vuelven a nuestros oídos 
hoy en los momentos en que la 
guerra hace derramar lágrimas 
casi en todos los hogares, por 
nuestros amados muertos.

“La única verdad que satisfa­
ce y que garantizada por Dios 
proporciona la explicación de 
los dolores y de los aconteci­
mientos espantosos que nos a- 
gobian, es que el jornal del pe­
cado es la muerte.

“Los horrores del presente 
debieran resonar en los oídos 
como un llamamiento clarísimo 
a unirnos todos en Cristo y a 
convertirnos en verdaderos cris 
tianos. Dios habla al mundo con 
la voz de la guerra. ¡Yo soy el 
Señor!

“Pueblo alemán, escucha y 
atiende la voz de Dios. Si la 
rechazas, puede que Dios te re­
chace para siempre” .

DIOS HABLA AL
(Viene de la Pág. 1̂ )

“La guerra con sus dolores y 
su destrucción agobia a este 
mundo de gran progreso mate­
rial. Para que la humanidad no 
acabe hundiéndose totalmente 
en el error, seducida y engaña­
da por las voces traidoras de u- 
na concupiscencia multiforme, 
Dios nos habla con el único 
lenguaje que se impone a los 
hombres.

“Nos habla entre el tronar de 
las batallas, entre el rugido de 
las hélices y entre el fragor de 
las bombas. Nos habla con la 
misma voz de las fuerzas natu­
rales que El creara y que fue­
ron sometidas a las leyes que 
los hombres de ciencia han des­
cubierto y que los inventores de 
nuestros tiempos han utilizado 
para provocar la muerte y la 
destrucción.

“Con una voz que surge de 
esta guerra homicida, que ex­
tiende la muerte y la devasta­
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SEM AN A PARA PROMOVER LA SANTIFICACION  

DE LOS DIAS FESTIVOS Deplora los b o m b a r te  aéreos ¿QUIERE HACER UNA APUESTA?

En el número anterior dejamos consignado cómo los tres 
días de oración para pedir por el feliz éxito de la SEMANA en­
caminada a estimular la santificación de los días de fiesta ha­
bía sido fielmente practicados tanto por los niños como por las 
personas mayores.

Siguieron los tres días de propaganda de la misma obliga­
ción, para ello se fijaron carteles, se habló por la radio, se re­
partieron hojas, se dieron conferencias en las parroquias. En 
la Parroquia de Cristo Rey el viernes por la noche ante una se­
lecta concurrencia dió una interesante conferencia Dña. Ester 
Neira de Calvo en el Salón Claret. En la parroquia de Santa 
Ana, jueves y viernes se tuvieron reuniones por la noche, la pri­
mera en el salón de Santa Rosa donde el joven Ramiro Parada 
dió una sencilla y amena conferencia sobre la obligación de a- 
sistir a la Misa, después se puso a discusión la manera de atraer 
más católicos de la parroquia a la Misa los domingos, se propu­
sieron varios medios, cuya resolución final se aplazó para el día 
siguiente. El viernes la reunión fué en la iglesia, retirado el 
Santísimo y terminado el oscurecimiento se dió comienzo a la 
Asamblea implorando las luces del Espíritu Santo, a continua­
ción leyó una muy linda conferencia la Srta. Raquel de León, el 
público no se atrevió a aplaudir por estar en la Iglesia, las ganas 
le sobraban por lo muy bien que estuvo; a continuación un ca­
ballero de la Acción Católica de la parroquia nos deleitó con 
la lectura de una linda poesía sobre la Eucaristía, después leyó 
unas cuartillas sobre el tema de la Semana que estábamos ce­
lebrando, fué corto, pero muy práctico, puestos a discusión los 
medios sugeridos la noche anterior Dña. Ernestina propuso a 
todas sus compañeras ir de casa en casa repartiendo las hojas 
de que tratan de la Misa, puso varios casos sucedidos y por últi­
mo recibió el ofrecimiento de todas las señoras y señoritas de 
Acción Católica de la parroquia, lo mismo que de las Asociacio­
nes para no dejar casa donde no llegue la HOJA de la.Misa. Se 
rezaron las últimas oraciones y se terminó la Asamblea.

Y llegamos al sábado en que debía tener lugar la Solemne 
Clausura de la Semana en el Teatro Nacional, a las ocho de la 
noche. Todas las localidades estaban agotadas, y numerosas 
personas deseando conseguir alguna, pero imposible, las parro­
quias habían distribuido sus entradas a sus feligreses, la Acción 
Católica ya no le quedaba alguna. Todos esperábamos ansiosos 
las ocho de la noche, y esta hora llegó con un aguacero tal que 
a muchas personas les fué imposible llegar al Teatro; a pesar de 
eso la concurrencia fué numerosa y escogida y nada se varió 
del programa.

Una vez leído el programa, casi ya a las nueve menos cuar­
to el R.P. Atucha, S.J., hizo la presentación del orador Dr. Fer­
nando Gómez Martínez. En breves y concisas frases el P. A- 
tucha nos hizo ver las prendas morales del orador, lo mismo que 
su acendrado catolicismo. En seguida el Doctor Martínez Gó­
mez nos leyó un sencillo y atinado discurso, muy apropiado al 
tema de la’ Semana que se estaba celebrando, reclamando para 
el catolicismo todos los adelantos tanto en el salario familiar co­
mo en el descanso retribuido, al final estrepitosos aplausos die­
ron bien a conocer el agrado de todos los asistentes. La Poesía 
Eucarística, linda ya en sí, y fielmente interpretada nos lleno 
de un misticismo religioso. Ella vino a templar el grandioso 
entusiasmo que la Gran Coral del Colegio de La Salle había 
dejado en todos los ánimos con la Misa de Dienex admirable­
mente dirigida y cantada por todas las voces. El coro de Ma­
ría Inmaculada nos trasladó a los primeros días de la creación 
cuando Dios va sacando de la nada a todos los seres y todos en­
tonan un himno al creador. ELÍinal fue ciertamente un broche 
de oro: el CUADRO VIVO representado por un grupo de alumi­
nas del Colegio Internacional de María Inmaculada representan­
do una custodia rodeada de ángeles por todas partes, y adoran­
do ante Jesús Sacramentado las diez vírgenes del Evangelio .to­
das con sus lámparas encendidas, causó una impresión gra ísima 
a todos, lo mismo que la poesía declamada por dos a.umnas 
mientras el público iba contemplando todos los pormenores del 
cuadro. Y con esto terminamos nuestra jornada, mientras la

11U/Desde estas^columnas damos las gracias mas secerns a to 
dos los que nos ayudaron en la Semana pro Santificación d
los días festivos.

L'Osservatore Ro b o
Comentario al llamamiento de los Cardenales franceses

WASHINGTON, (NC) — Se. 
gún información recibida y pu­
blicada por el “N.C.W.C. News 
Service’, L’Osservatore Romano, 
órgano de la Ciudad del Vati­
cano, ha comentadlo el llama­
miento en que los Cardenales 
Franceses piden, a los Episco­
pados de la Gram Bretaña y de 
los Estados Unidos, que inter­
cedan “ante los respectivos Go­
biernos para que se salvaguar­
den, en la medida de lo posible, 
las poblaciones de Francia y del 
resto de Europa” .

L’Osservatore escribe al res­
pecto que día a día “se presen­
cian crueles hecatombes de mi­
llares de hombres, mujeres y 
niños, que nada tienen que ver 
con la guerra y que perecen o 
son heridos, con la consiguien­
te destrucción de sus hogares, 
de sus templos y de sus escue­
las”.

En su llamamiento los Car­
denales Franceses expresan su 
convicción de que “debería ser 
posible distinguir más cuidado­
samente entre los objetivos mi­
litares y las residencias de mu­
jeres y niños que rodean a los 
primeros” .

La Jerarquía de la Gran Bre­
taña contestó, entre otras cosas, 
que reiteradamente se le había 
asegurado que “se reducirían al 
mínimo las muertes entre la 
población civil y que se evita­
rá en lo posible los daños a e_ 
dificios sagrados y a monumen 
tos históricos”, en las incursio­
nes aéreas sobre Europa.

Los Cardenales Franceses a- 
pelaron a los Gobiernos

vera L’Osservatore— convenci­
dos de que es posible un discer­
nimiento mayor, en forma tal 
que se logre distinguir entre los 
objetivos militares y las resi­
dencias civiles.

Al concluir L’Osservatore, ha 
ce suya la plegaria de los Car­
denales Franceses:

“Imploramos a Nuestro Se­
ñor Jesucristo, que haga que 
los corazones se compadezcan 
de los sufrimientos que se cau­
san, y confiamos en que se ’’p - 
gre aliviar las miserias de mi­
llares de inocentes que con an­
siedad anhelan que suene en­
tre los hombres, la hora de la 
buena voluntad”.

Los Cardenales Franceses for 
mularon su llamamiento hace 
pocos días; Un despacho recibi­
do desde Londres por el “N.C. 
W.C. News Service” aseveraba 
que los censores nazistas en 
Francia habían falseado el tex­
to de la declaración y que ha­
bían pretendido obligar al Di­
rector del diario católico La 
Croix a publicar la versión mu­
tilada, pero sin lograr que éste 
acatara la orden.

-ase-

Otro despacho, también pro­
cedente de Londres, se refiere 
al Eminentísimo Cardenal Jo­
seph Van Roey, Primado de Bél 
gica, a quién se atribuye una 
declaración semejante, pidien­

do a los Gobiernos de los Es­
tados Unidos y de la Gran Bre­
taña que no lleven a cabo bom­
bardeos indiscriminados en que 
perecen millares de belgas y 
que destruyen sus ciudades.

La paz de Cristo y medios para conser varla

— ¿Quieres hacer una apuesta 
conmigo?—preguntaba un amigo a 
otro.— ¿Apuestas a que vas y cum. 
pies con Pascua, y vuelves a casa 
lleno de gozo y satisfacción?. . .  Y 
si no es así, me comprometo a lo 
que tú quieras. Ve, pues, a cumplir 
con Pascua; te aseguro que te lle_ 
nará Dios de gran paz e íntima con_ 
solación. Bien vale todo eso la pe­
na de confesarse y comulgar” .

Yo también puedo asegurarle que 
así es. El Señor es tan generoso 
que paga “al contado” los sacrifi_ 
cios que se hacen aun por el cum. 
plimiento de una obligación tan gra 
ve como la del Precepto Pascual. ¡Y 
que a pesar de eso haya tantos rea­
cios!

—¿Cómo se explica?
—Es difícil dar una regla gene­

ral. Pero yo creo que unos descui. 
dan el Precepto por desidia o indi_ 
ferencia religiosa. . .  Otros, porque, 
como ‘‘hijos pródigos” de la Igle_ 
sia, quieren “vivir a sus anchas” .. 
Otros, en fin, porque les cojea la 
f e . ..

En otras palabras: Todos ellos es­
tán enfermos del alma: Unos pade„ 
cen anemia espiritual muy notable. 
A otros les va consumiendo el “cán_ 
cer” de la concupiscencia de la car_ 
ne. . . o de la uña. . .  Y a los ter­
ceros, el “gusanillo” de la soberbia 
de la vida. . .  Todos ellos necesitan 
“ Sarnaritanos” , que los lleven a los. 
pies del Médico Eucarístico.

—¿Cómo?

vos y ricos como los de nuestros a_ 
buelos, cuyos componentes eran los 
que el huerto familiar producía: 
maíz, verduras, leche, huevos, fri­
joles y grasas. Y nuestros padres 
aún son fuertes y sanos, sin haber 
necesitado de carnes traídas del ex­
tranjero en cocos de latas pintadas.

El proverbial sancocho, las cien 
comidas que nos brinda el maíz, el 
restaurador plato de frijoles, la pa­
nela, la leche y los huevos, son e_ 
temerlos suficientes para alimen­
tar bien a los hijos; lo demás, “son 
tortas y pan pintados” .

Noticias Extranjeras

la Misión de los Hombres de Acción Católica
Cartas a los padres de familia

CARTA PRIMERA

F.l Hogar, Base Principal

La principal regla para que la a_ 
limentación aproveche, es tener ho_ 
ras fijas: una misma hora para el 
desayuno; una misma hora para el 
almuerzo y una misma para la co_ 
mida. Y como hay la costumbre en 
Panamá de tomar “ algo'” y “ on­
ces” , pues también para esto, hora 
fija.

La anunciada invasión, a ba­
se de 4000 barcos y otras unida­
des adicionales, apoyada por u- 
nos 11,000 aviones, se inició en 
la madrugada del martes 6 de 
los corrientes-por las costas de 
Francia.

Grande entusiasmo ha desper 
tado en todas partes, particu­
larmente en las naciones ocu­
padas por los alemanes, la no­
ticia de la invasión.

Bayeaux ha sido ocupada pol­
las fuerzas aliadas. El pueblo 
francés recibió a las tropas li­
bertadoras con muestras de ale­
gría.

—Los “ anémicos” necesitan un 
buen, reactivo: una mano piadosa 
que los sacuda un poco y les haga 
salir de su indolencia. No les fal_ 
tarán “excusas” ; pero no hay que 
tomarlas en serio. No habiendo com 
plicaciones graves, una vez lleva, 
dos a los pies del confesor, con su 
paternal ayuda, se arregla todo fá. 
cilmente: se confiesan... comul­
ga n .... y quedan “como unas Pas_ 
cuas” . Lo que ’les parecía insupera, 
ble montaña, se ha disuelto como 
sal en el agua.

Más difícil es cuando se mete la 
"‘carne” o “ uña” de por medio. Hay 
casqs, por ejemplo, cuando se vive 
mal, en que no se puede dar un pa_ 
so mientras no se eche un puente 
sobre ese abismo... Hay otros en 
que las “atáduras” están ocultas, 
pero son tan fuertes que los infeli­
ces no se resuelven a romperlas. Ne 
cesitan buenas dosis de verdades e_ 
ternas; pero les repugna tanto esa 
“medicina” , que a duras penas quie 
ren pensar en ellas. . .  Con -todo, no 
hay que desesperar del caso: la gra­
cia de Dios todo lo puede, y esa 
fuerza eficaz se obtiene con la ora­
ción y sacrificio.. .

Son también muchas hoy día las 
víctimas de la “soberbia de la vi­
da” : los que dicen no tener fe; pe­
ro si bien se mira, los incrédulos 
por sincera convicción son muy po­
cos. A la generalidad les pasa como 
a aquel “ incrédulo” que quería dis­
cutir con el Cura de Ars: Está bien, 
6 dijo ci Santo; p3i*o primcirc con­

fiésese.
¿Confesarme yo, le contesta el in_ 

crédulo. Yo no creo en esas tonte­
rías.

El Santo le cogió, 18 llevó a su
reclinatorio, y le fuá se mdo su
“vida y milagros” con tal maestría 
que el “incrédulo” lloraba sus pe­
cados a lágrima viva. Después de 
haberse confesado, le dijo el San­
io: Ahora vaipos a discutir.

¡Oh, no!, contestó el incrédulo. 
Ya no tengo ninguna duda sobre re­
ligión.

Así hay que hacer con muchos de 
esos: el vaho de sus pecados les ha 
oscurecido la mente. Purificada el 
alma, se disipan los nubarrones de 
su incredulidad.

Conque no se desaliente por las 
dificultades de los que no cumplen 
con Pascua. Haga cuanto pueda pt>r 
llevarlos a los pies del confesor, con 
la seguridad de que, recobrada la 
paz de sus almas, no sabrán cómo 
agradecerle tan gran beneficio. Ha­
ga con ellos la apuesta de aquel a_ 
migo, y esté seguro que la ganará.

Tal vez no sobre en esta carta 
daros, queridos señores, copiada de 
un ilustre médico, la lista y horas 
de alimentación, que es recomenda­
da para niños de seis años en ade­
lante: «

1°—Levantarse a las 6 y bañar­
se.

Y así, comenzando estas cartas, 
va la primera que es una repetición 
de lo que habéis oído: “El hogar es 
la primera escuela de los hijos; los 
padres sus primeros maestros” . Pe 
ahí, que el continuo fracaso de la 
sociedad en lo moral y aún en lo 
material, depende de la defectuosa 
formación del hogar; de la impro. 
paración del hombre y de la mu­
jer para el matrimonio. Se conocen, 
conversan y se casan. Ahí está toda 
la preparación. Y como los padres 
no tienen la instrucción necesaria, 
tampoco se la pueden dar a sus f i ­
jos, ni éstos a los suyos y de esta 
manera el mal continúa de genera­
ción en generación.

Por esto es preciso aprender a 
criar hijos; y aunque este problema 
no es tan fácil de resolver, por el

cúmulo de funciones que tiene, el 
Catecismo que todos aprendemos de 
niños, dice en cuatro palabias, los 
deberes de los padres para coiv sus 
hijos: “Alimentarlos, enseñarlos, cor 
rregirlos, darles buen ejemplo y es­
tado competente a su tiempo’*.

Pero cada una de estas obliga­
ciones tiene su método, su sistema 
para aplicarlo, a fin de que se cum­
pla perfectamente. La primera o . 
bligación es alimentarlos; a esta o- 
bligación se añaden otras que van 
a parar al mismo punto y de las 
cuales sus principales son estas:

Manera de alimentarlos, preci­
sando horas oportunas, cantidad, ca 
lidad de los alimentos, sin tener en 
cuenta otra cosa que formar en el 
niño un régimen de vida sencillo, 
sin platos suculentos, pero nutriti-

EL PUEBLO ROMANO 
(Viene de la Pág 1*).

29—A las 7 un desayuno así: zu 
mo de naranjas, o un pedazo de pi­
fia o de papaya; una taza de café 
con leche o chocolate con pan de 
trigo o de maíz.

39—A las 12, almuerzo en esta 
forma: alguna fruta. Sancocho en 
caldo de hueso, leche y agua de pa­
nela.

49—El algo de frutas y leche.
59—Comida: (Antes de las 6) fri­

joles con carne. Arroz y verduras. 
Leche y mazamorra de maíz.

Un doctor en medicina, decía que 
éste era el plan de alimentación su­
ficiente para criar hijos sanos y de 
mucha fortaleza. Esto lo sabéis vo­
sotros, mejor que vuestro servidor 
y amigo.

terna fué ocupada por las fuer­
zas aliadas, todo permaneció 
tranquilo en el Vaticano.

(Un despacho transmitido a 
NC por la radio del Vaticano 
—poco después de que la ciudad 
cayera— aseveraba que en esos 
momentos las fuerzas aliadas 
penetraban a Roma y que la 
ciudad permanecía tranquila).

La manifestación de hoy an­
te el Palacio del Vaticano, tam­
bién expresó la gratitud al Pa­
pa por su reciente petición de 
alimentos para el pueblo ham­
briento. Por orden del Papa se 
habían enviado camiones a las 
regiones cercanas a Roma para 
ver de lograr alimentos y otros 
recursos; además, el Santo Pa­
dre había iniciado gestiones pa­
ra lograr que naves Pontificias 
pudiesen transportas alimentos 
para el Vaticano, que luego se 
distribuirían en Roma bajo la 
vigilapcia de la misma Santa 
Sede.

Carlos Paz.

SUSCRIBASE A ¡ADELANTE!

La Saint Louis University, 
fundada por la Compañía de 
Jesús en la ciudad de Saint 
Louis (Missouri) cumplió el 
año próximo pasado su 125 a- 
niversario de vida. Es una de 
las catorce Universidades que, 
en los Estados Unidos, regentan 
los PP. Jesuítas y la mayor par 
te de las veinticuatro. Univer­
sidades Católicas ¡dq ese país, 
así como la más antigua en esa 
región comprendida entre el 
Río Misisipí y el Océano Pací­
fico. v

Constan de 17 escuelas y co­
legios y 62 departamentos au­
xiliares: 777 profesores impar­
ten en ellos su enseñanza y son 
7,350 los estudiantes que se ha­
llan repartidos en las diversas 
escuelas: preparatoria, ciencias 
y artes, teología, filosofía, co­
mercio, medicina, odontología, 
química, derecho, pedagogía, 
ciencias sociales, radiotécnica, 
etc. Sus escuelas de medicina, 
odontología, sus hospitales, y 
clínicas constituyen el mayor 
centro médico católico de todo 
el mundo. Anualmente se gra­
dúan en ellas unos 100 médicos, 
además de los odontólogos.

Su reputación e influencia su 
perando todos los obstáculos po 
líticos o ¡religiosos, escaló en 
gran altura tanto dentro del 
país como en el extranjero. Es 
así que en esa Universidad se 
han graduado eminentes hom­
bres de ciencia, tales como el 
Profesor Auer, quien fué el pri­
mero en descubrir que una do­
sis de sal de magnesio inyecta­
da en las venas mitiga aun las 
más violentas convulsiones, a

cuyo descubrimiento se debe la \ 
reducción de la mortandad a 
consecuencia del tétano. El Pro 
íesor Doisy, en colaboración con 
los técnicos del departamento 
de bioquímica de la Universi­
dad, logró aislar la vitamina K, 
la cual producida hoy sistemá­
ticamente en gran cantidad, se 
hizo así asequible a médicos y 
hospitales. Una ínfima cantidad 
de esta prodigiosa sustancia ad­
ministrada a un recién nacido, 
lo salva de la muerte por he­
morragia interna, con la cual 
se han evitado ya miles de fa­
llecimientos de infantes. Entre 
las Universidades católicas de 
los EE. UU. no existe otra, co­
mo la de Saint Louis, que goce 
de la distinción de que algún 
miembro de una facultad haya 
sido elegido para integrar la A_ 
cademia Nacional de Ciencias.
La Universidad de Saint Louis 

es también una Universidad 
Pontificia, título que poseen un 
reducido número de universi­
dades en todo el mundo, facul­
tándolas a otorgar grados de 
teología y ciencias afines.

Cuando la Estación de Radio 
de la Universidad, cuya carac­
terística es WEW, funcionó por 
nrimera vez el 26 de Abril de 
1921, sólo le había precedido en 
salir al espacio en los EE. UU., 
la onda de la Radiu Westing­
house en Pitsburgh emeo meses 
antes. Con esto fué la prii 
Universidad del mundo 
seyó una estación de r¿ 
pia y la primera, más

(Pasa a la
Pi* *”
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FISIOLOGIA DEL BAILE
*

LA MUJER ¿POR QUE BAILA?

(Conclusión)

Porque creo que se necesita mu­
cho menos que sentido común, pa_ 

| ra condenar el baile, bajo el aspec_ 
¡ to puramente estético, y no hay ne_ 
j cesidad de que yo gaste tinta ni pa­
ciencia en ello.

! Un hombre de frac o chistera, má 
xime si peina canas, y una mujer 
bonita muy prendida y remilgada, 
dando brincos como dos salvajes de 
Mozambique, sudando el quilo y sa_ 
cando la lengua de cansancio, so_ 
lamente los puede uno soportar de_ 
lante, sin echarse a reir, cuando con 
sidera.... que el fin justifica los 
medios.

Ahora bien: ¿por qué escribo yo 
esto? ¿Aspiro a la austeridad del a- 
nacoreta?

No tengo, desgraciadamente, tan_ 
ta virtud: me gusta la carne más 
que las raíces.

Si en el baile encuentro un filón

de verdaderas gangas, ¿por qué, en 
vez de procurar su destrucción, no 
le exploto callandito?

Veamos si mis lectoras, cuyos pies 
beso, a pesar de lo dicho, hallan las 
respuestas en la siguiente:

MORAL DEL CUENTO

Yo he bailado también; pero pre. 
guntándome á cada vuelta:

¿Me casaré yo algún día?
Y si me caso, ¿habrá bailado mi 

mujer?
¿Llegaré a tener hijas?
Y si las tengo, ¿dejaré que me las 

bailen?
Temiendo ser tan padre y tan ma. 

rido como todos los demás, he es­
crito estos renglones: quiero tener, 
los delante de 'ios ojos cada vez que 
mi ceguera de marido y de padre, 
vaya a hacerme merecedor del cas, 
tigo a que condeno a todos los man, 
sos del gran rebaño de la sociedad 
danzante.

J. M. de Pereda.

HORARIO DE MISAS EN LA CA­
PITAL LOS DIAS FESTIVOS

Catedral—6, 8, 9 y 19.

PARROQUIAS

Santa Ana—5.30, 0.30, 8.30 y 10. 
Cristo Rey—6, 7, 8, 9, 10 y 11. 
San Francisco, 5.45, f.30, 7.30, 

4.S0. 9.30, 10.30 y 11.30.
La Merced—7 y 10.
San Miguel, 0.30 y 9.
Lourdes—7 y 10.

IGLESIAS

San José—5.45, 6.30, 8, 0 y 10.30. 
Santo Domingo—7.
Santa Tersslta—8.

CAPILLAS

Arzobispado—6.15 y 7 a.m, 
Hospicio de Huérfanos—7, y 7.30. 

Oratorio Festivo—6, 7.15 y 8.30 
Asilo de la Infancia—6.30. 
Orfelinato—5.30.
Sagrada Familia—5.30.
Siervas de María—6.45.
La Visitación—6.30.
Colegio de Miramar—7:30.
Asilo de Nuestra Señora, en el 

Chorrillo—7.

IGLESIAS DE LA ZONA 
Santa María, Balboa—6, 7.30, 8.30, 

9.30, 10.30 y 12.30.
San Vicente—6, 8.30. .
Corazón de Jesús, Ancón—6. 7.30 

y 9.30.
Santa Teresita, Boca—7.
Santa Teresita, Cocolí—7 y 9.30.

E L  B A I L E
PASION DESENCADENADA POR EL CINE

La pureza del más valiente no 
resiste en ese ambiente hediondo de 
los bailes modernos, inspirados en 
el cine. Un conocido esci'itor, redu­
ce a los siguientes ’los peligros del 
baile: antes de él, vanidad excesi, 
va, preocupación exagerada por la 
propia persona, olvido del alma, di, 
sipación, fuera de mil otras mise, 
rías. Durante él, más vanidad, en­
vidias, vino, miradas y contactos 
que conturban, palabras ligeras, pen 
samientos sensuales, trajes indecen­
tes, excitaciones nerviosas, pérdida 
del dominio de sí mismo. Esa atmós, 
fera saturada de perfumes, esa mú_

sica apasionada; esos vestidos que 
más bien realzan la desnudez y a- 
tacan el pudor; esos velos que nada 
velan y esas conversaciones que 
tanto descubren, no son sino tenta, 
ciones espantosas. Esto sin descen­
der a otra multitud de moserias que 
muchos saben y el pudor exige que 
no se descubran...

Después del baile: pensamientos 
lascivos, aburrimiento, vanidad sa_ 
tisfecha o envidia exasperada, en­
sueños impuros, deseos malsanos, 
pensamientos consentidos. Oh! qué 
cúmulo de infamias las del baile mo 
derno. Un escritor de hace más de

3TADOS UNIDOS
(Viene de U Pag. 1*)

¿r’-adiar programas educativos 
y religiosos.

En ella no se hacen distingos 
J credos, es así que sus estu­
cantes pertenecen a las princi­

pales religiones, siendo en su 
n ayoría (el 67%) católicos. El 
33% restantes corresponde a 

íinta denominaciones protes­
ta ates, ortodoxas rusas y grie. 

s, hebreos, mormones y bu- 
tstas.

El déficit anual de gastos es 
el resumen económico de tan. 
ta labor espiritual y neutral, 
déficit que a veces ha sobrepa­
sado la suma de 330.000 dólares 
y que debe ser cubierto a base 
de donaciones y otras fuentes 
de ingresos siempre inciertos y 
variables. Con esto resulta prác 
ticamente evidente que la Uni­
versidad de Saint Louis a tra­
vés de un siglo y cuarto de exis 
teiicia sólo se ha sostenido por 
la fe en Dios y en su Divina 
Providencia.

SUGESTIONES PARA EL MES DE JUNIO
1—  Jaculatoria para todo el mes: Corazón de Jesús venga a 

nos el tu Reine. 300 días de indulgencias cada vez.
2— Evangelio del mes: Amor de Dios para con los hombres. 

S. Juan 3, 16-21.
3— Intención ' de la Comunión y Santa Misa: Para que to­

dos los católicos cumplan con el precepto de oir la Santa 
Misa, los Domingos y Fiestas.

4— Virtud que se ha de practicar: La Mansedumbre.
5— Sugestión de la Organización: Trabajar para que el ma­

yor número de personas sobre todo hombres, asistan a 
la procesión del Sagrado Corazón de Jesús el Domingo 
2 de Julio. L. D.

100 años decía del baile: Todos.los 
bañes que adhieren el cuerpo de lo3 
hombres y de las mujeres, son in, 
decentes e incendiarios.

El demonio lo sabe muy bien y 
por eso las excusas de jóvenes son 
innumerables. Pero lo cierto es que 
es una excepción el caso de un jo , 
ven tranquilo después de un baile 
La prueba más palpable de que la 
pasión es la que inclina al baile, es 
que si se separaran los hombres de 
las mujeres para bailar, y hombres 
con hombres y mujeres con muje, 
res bailaran, el baile terminaría en 
seguida.

Todas esas apreciaciones del bai­
le, en boca de quienes nada tenían 
de buenos como Bayle, Ovidio, Pe, 
trarca, etc., nos muestran cuán gran 
de será la abominación de ese dis, 
tintivo de la gente del mundo. El 
bañe dice Cicerón, es el último de 
los vicios y el que los compendia 
todos y el mismo Petrarca dice en 
otra parte: “La danza es un es­
pectáculo indigno de un ser racio, 
nal, repugnante a los ojos puros, 
preludio de pasiones, manantial de 
infamias, origen de desarreglos” .

A estos conceptos del baile, emi, 
tidos por personas que nadie po_ 
drá tachar de fanáticas, podemos 
agregar los siguientes de los santos 
que muy bien conocían el mal por 
ser confesores de tanta clase de per 
sonas... San Juan Criséstomo dice 
que los bailes son escuelas de pa­
siones impuras: San Ambrosio, que 
son escollos de la inocencia, sepul­
cros del pudor; Tertuliano: templos 
de Venus, sentinas de pecados su, 
cios; y San Francisco de Sales: Que 
así como hay plantas que atraen el 
veneno de las serpientes, así los 
bailes atraen el veneno de las pa_ 
siones. Sí, es verdad confirmada por 
los jóvenes y personas que frecuen­
tan los bailes, cuando sienten los 
toques de la gracia en unos ejer, 
cicios o en una fiesta especial: “Los
bailes actuales >son sepulcros del 

pudor, escuela de pasiones impuras, 
indignos no ya de cristianos, pero 
ni siquiera de gentes racionales, so, 
Ijre todo cierta clase de bailes pri, 
mitivos y procaces que se llevan a 
cabo en salones fastuosos y llenos 
de personas que se precian de no­
bles.

Oh! santa virtud de la pureza, 
cuán grandes y continuos son los a, 
gravios que se os hacen en los bai, 
les de esta sociedad educada en la 
escuela del cine. Sois tan desprecia, 
da por el mundo malvado, provo­
cáis tantas burlas de los hombres 
pervertidos, se os tiene tan olvi, 
dada, que cuando oímos vuestro e_ 
logio, nos fijamos entusiasmados pa 
ra observar quién en un mundo des 
tinado al infierno, sabe mantener 
la antorcha clarísima de vuestra 
práctica. . .

Sabemos muy bien que las gen.

tes entregadas al vicio, nada sien­
ten con estas consideraciones 

Pero sepan que mil años son co­
mo el día de ayer pues ya pasó y 
que Dios tiene en sus manos la e_ 
ternidad para tormento de los que 
lo olvidaron y no le obedecieron 
en la tierra. 9

Es tan necesaria una reacción en 
este sentido, porque diariamente, en 
las notas sociales de cualquier dia, 
rio. había que ver el anuncio de 
tées bailables, porque nació una ni­
ña, llegó alguna a los 15 ó 22 años, 
o porque la pasión así lo pide. A 
dónde irán los que no oyen la voz 
de Dios?

Jaime SERNA.

MATRIMONIO

Ningún hombre sabe qué án­
gel custodio es la mujer hasta 
que con ella no ha atravesado 
las duras puebas de este mun. 
do. Irvin.

Quien quiera hacer que sus 
negocios prosperen, consulte a 
su mujer. Franklin.

Si quieres juzgar la morali­
dad de un país, mira si en él 
se buscan o se rehuyen las bo­
das, si hay numerosos o conta­
dos hijos. Balbo.

Sería necesario para el hom­
bre prudente tener por esposa a 
una mujer dócil y buena o no 
tener ninguna. Eurípides.

CENSURA CATOLICA 
DE PELICULAS

Cecilia
AMAZONAS DEL ESPACIO — 

Buena para todos, impropia para 
niños.
Tropical

EL PUENTE DE SAN LUIS REY 
—Buena para todos, impropia para 
niños.
Victoria

REBELION—Reservada a perso­
nas de criterios formados.
I r i s

MARIA ANTONIETA—Reserva, 
da a personas de criterios formados.

MI REINO POR UN TORERO— 
Postivamente desaconsejable para 
todos.
Variedades

DIARIO DE UN NAZI— Buena 
para todos, impropia para niños.

EL PADRE MORELOS— Buena 
para todos, impropia para niños. 
Eldorado

GRITO DE REDENCION—Buena 
para todos, impropia para niños. 
A n c ó n

VIVA MI DESGRACIA— Buena 
para todos, impropia para niños.

Notable conversión debida al 
Sagrado Corazón de Jesús

Es el siguiente un ejemplo tan ve­
ri lioo como elocuente. Lo refiere 

por extenso un libro, sin fecha de 
Impresión, tan antiguo como curio, 
m 7  raro ya, escrito en italiano y

aducido al alemán con el título 
Nuevas y consoladoras noticias a. 
t* sa del culto del Santísimo Co. 
ra ón de Jesús. P. F. S., S.J. Viena 
(pfs.  26-37). De él 1q hemos ex. 
tractado nosotros.

fe aquí como lo cuenta el autor, 
sí;.án las noticias que de Roma le 
enviaron. Para más certeza, el tra. 
ductor escribió a la misma ciudad 
de Amberg y de allí le fué contes. 
tado que efectivamente todo había 
pasado según la relación enviada 
de Roma.

Erase un criminal por nombre Fe 
lipe Gelsperger, que fué condenado 
a muerte el 16 de Julio de 1766 en 
Amberg, ciudad del Palatlnado Su. 
perior. Como hombre de carácter 
extraordinariamente soberbio y bra­
via naturaleza, se apoderó de él, al 
anuncio de la sentencia, tal furor 
que, como rabioso, empezó a gritar 
con todos sus pulmones y a barbo, 
tar blasfemias y maldiciones con. 
tra todos. Fueron completamente 
inútiles todas las exhortaciones de 
los sacerdotes que durante varias ho 
ras procuraron calmarle; aun pare, 
cía enfurecerse más este desalmado

cuando alguien se le acercaba para 
inspirarle mejores sentimientos, Mal 
decía a todos cuantos falsamente 
creía enemigos suyos y aun llegó 
en su furiosa loéura a llamar al es­
píritu de las tinieblas para que se 
lo llevase.

En tan desesperada situación, o. 
curriósele a un Padre de la Compa. 
ñía de Jesús ponerle delante al des. 
venturado una imagen muy expre­
siva en la cual mostraba Nuestro 
Señor Jesucristo su Sagrado Cora, 
zón descubierto sobre el pecho, in_ 
vitando suavemente a devolverle 
amor por amor, esperando ablan. 
dar así al obstinado criminal. Pero 
éste ni se dignó mirarla, por mucho 
que el Padre se lo suplicó. En este 
endurecimiento pasó todo el día y 
en el mismo perseveró la siguiente 
noche, sin proferir más que maldi­
ciones y juramentos. Al amanecer 
el siguiente día, halló el Padre o. 
casión propicia para colocarse al la. 
do del infeliz; tomó de nuevo en sus 
manos la imagen del Santísimo Co. 
razón y le suplicó instantemente se 
dignare arrodillarse con él y dirigir 
al -Señor aunque no fuera más que 
un ligero suspiro, asegurándole que 
al punto sentiría con esto un placer 
inefable. Apenas había terminado el 
Padre, se notó que algo nuevo pa­
saba por el corazón del criminal.

Quedóse como inmóvil durante un 
corto espacio, como luchando consi. 
go mismo y deliberando qué le con. 
vendría hacer. Renovó el Padre sus 
ruegos, pidiéndole con todo el fer. 
vor de que fué capaz, que se de­
cidiera a echar una mirada no más 
al Sagrado Corazón de su amantí. 
simo Salvador. Apenas dichas estas 
palabras, Felipe se decidió y dirigió 
una mirada a la imagen que le pre. 
sentaba el Padre. En seguida comen 
zó a temblar todo su cuerpo; se pos. 
tró ante ella, suspirando y llorando 
y así permaneció algún tiempo sin 
poder articular una sola palabra 
por lo excesivo de su dolor. Repues­
to al fin, prorrumpió en las siguien. 
tes palabras; “Amantísimo Salvador, 
¡oh, no! Yo no puedo negarte por 
más tiempo mi corazón a tí, Jesús 
mío, que me ofreces el tuyo tan ge. 
nerosamente”. Fué de veras admi. 
rabie la victoria del dulcísimo Co­
razón de Jesús. Desde este punto 
fué tan profunda la trnasformación 
del pobre criminal, tan sincera su 
conversión, que se podía dudar si 
era el mismo de antes. Toda su o. 
cupación era pedir a todos perdón, 
de rodillas, por los disgustos que 
les había causado y ofrecerse con 
todo corazón tanto a la justicia di. 
vina como a la humana, para sufrir 
los más terribles castigos que te. 
nía, decía, muy merecidos.

Hizo a continuación con el mis­
mo Padre una confesión con mues, 
tras del más sincero dolor y se con. 
fesó varias veces el mismo día, de. 
rramando a todas horas copiosas lá­

grimas. El siguiente día, muy de 
mañana, volvió el Padre a visitar­
le; le encontró sosteniendo devota, 
mente en sus manos la imagen del 
Sagrado Corazón, que no había de. 
jado un momento, pero un poco tris 
te y agitado.—¿Por qué estás tris­
te?—le preguntó. Respondió Felipe 
arrojándose a sus pies y gritando 
continuamente: “ ¡Misericordia! ¡Mi. 
sericordia!” Sospechó el Padre qué 
este dolor provendría del temor del 
infierno que habría impresionado vi 
vamente a su penitente. Pero se 
engañó por completó al oírle decir: 
“ ¡Oh mi amado Padre! ¡qué} desgra. 
ciado soy yo por no haber amado 
hasta ahora al amabilísimo Corazón., 
de Jesús y no tener ya más tiempo 
para amarle tanto como yo quisie. 
ra!” Rompió de nuevo a llorar co­
piosa y amargamente sus crímenes 
y no deseaba sino que se le ejecuta, 
ra con los más sensibles tormentos. 
Pedía también fervorosamente a su 
Buen Dios que le enviara al fuego 
del Purgatorio hasta el día del Jui. 
cio para dar a la Divina Justicia 
satisfacción cumplida por sus innu. 
merables pecados. Con estas y se­
mejantes expresiones de su sincero 
arrepentimiento, añadía: “Y tú, Je. 
sús mío, has de serme testigo de 
estos sinceros deseos míos, de esta 
mi voluntad”. En estos penitentes y 
magnánimos pensamientos, y prin. 
cipalmente en los más ardientes sen 
timientos para con el Divino Cora, 
zón, pasó las restantes horas del 
día. Una vez le decía al Padre Je­
suíta, mientras le enseñaba Felipe

la imagen que le había convertido: 
“ ¡Padre! ¡Si no me hubieras traído 
esta querida imagen hubiera muer, 
to yo en mortal enemistad con Dios 
y me hubiera condenado para siem. 
pre!”

Llegóise entretanto el tiempo de 
la ejecución de la sentencia. De nue 
vo se arrodilló el reo, pidiendo hu_ 
mildemente que se le llevase pron­
to ante los jueces para pedirles per 
dón por las injurias que antes les 
había dirigido. Después agradeció a 
todos los ministros de la justicia las 
molestias que le habían dado y las 
que todavía habrían de darle y les 
pidió una sola gracia: que le deja, 
sen libres las manos lo suficiente 
para llevar delante de sus ojos la 
imagen del Divino Corazón, duran, 
te el camino, para contemplarla a 
su gusto y besarla cuantas veces qui 
siéra.

Concedida esta gracia, le sacaron 
de la cárcel, rodeado de una inmen. 
sa multitud de toda la ciudad, que 
ya tenía conociminto de su conver­
sión. ¡Raro espectáculo era el ver 
a nuestro pobre pecador! Tenía lar. 
ga y tupida barba, junto con un as. ¡ 
pecto naturalmente salvaje y terri, 
ble y había sido objeto de la pú­
blica execración por sus feroces ¡ 
crueldades y ahora le veían trans- ; 
formado en un modelo de dulzura j 
y penitencia, gracias a la poderosa ' 
gracia del Corazón divino. Llegó 
por fin a la plaza, en donde, según 
la costumbre, se leyó la sentencia

de muerte; la oyó el reo con resig. 
nación, sin apartar un momento los 
ojos de su querida imagen. Después 
pidió le permitieran decir algunas 
palabras.

Estas fueron de fervorosos sen. 
timientos para con el Corazón de 
Jesús, y de público arrepentimien­
to y detestación de sus pecados. A. 
grüdeció, además, con tiernas ex. 
presiones, la sentencia que le con. 
denaba a muerte y solicitó de los 
presentes la compasión y la caridad 
en favor de su desgraciada viuda. 
Por fin se dirigió al verdugo, ase­
gurándole que esta era el más fe. 
liz de todos los días de su vida. Im_ 
posible ante tal espectáculo que no 
sintieran los presentes agolpárseles 
las lágrimas a los ojos y no prorrum 
pieran en alabanza al Corazón de 
Jesucristo, pidiéndole al mismo tiem 
po concediera al reo valor y per. 
severancia en sus últimos momen­
tos. Subió Felipe al patíbulo con a. 
Iegría admirable e imperturbable 
serenidad. Dijéronlc que muy cerca 
había una iglesia de la Madre de 
Dios muy venerada por sus muchos 
milagros y le rezó devotamente con 
el sacerdote una oración. Dirigió por 
última vez sus ojos al Santísimo 
Corazón de Jesús y, suspirando, lo 
besó tiernamente. Se sentó tranqui. 
lo sobre la silla fatal y no dejó su 
querida imagen de las manos hasta 
que le fué cortada la cabeza.

JOSE M? S. de TEJADA, SJ
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